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dó al pié de un árbol, que llaman Guauza
liuatl los indios, que es lo mismo que árbol 
de telas de araña, ó árbol ayuno, el cual no 
produce fruto alguno, y es árbol silvestre, 
y solo da unas flores blancas á su tiempo; y 
conforme al sitio, juzgo que es un tronco 
antiguo, que hoy persevera en la falda del 
cerro, á cuyo pié pasa una vereda, por don
de se imbe á la cumbre por la banda del 
Oriente, que tiene el manantial de agua de 
alumbre de frente: y aquí fué sin duda el 
lugar en que se hizo la pintura milagrosa de 
la bendita imágen; porque humillado el in
dio en la presencia de la Vfrg·en María, le 
mostró las rosas que habia cortado; y co
giéndolas todas juntas la misma Señora, y 
aparándolas el indio en su manta, se las vol
vió á verter en el regazo de ella, y le dijo: 

- V es aq1tí la señal que has de llevar al Obispo, 
y le clirás, que por señas de estas rosas, haga lo que 

le ordenoj y ten cuidado, hijo, con esto que te digoj 

y advierte que hago confianza de tí. No muestres á 
persona alguna en el camino lo que llevas, ni des

pliegues tu capa, sino en presencia del Obispo, y dile 

lo que te mandé hacer ahora: y con esto le pondrás 

ánimo para que ponga por obra mi Templo. 
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Y dicho esto, le despidió la Vfrgen Ma
ría. Quedó el indio muy alegre con la señal, 

~ porque entendió que tendria buen suceso, y 
surtii-ia efecto su embajada; y trayendo con 
gran tiento las rosas sin soltar alguua, las 
venia mirando de rato en rato, gustarnlo de 
su fragancia y hermosura. 

A..paricion de la imágen. 

Llegó Juan Diego con su posh·er men
saje al palacio Episcopal; y habiendo roga
do á varios sirvjentes del Seííor Obispo que 
le avisasen, no Jo pudo conseguir por mucho 
espacio de tiempo, hasta que enfadados de 
sus importunaciones, adyütierou que abar~ 
caba en su manta alguna cosa: quisieron re
gistrarla, y aunque resistió lo posible á su 
coi-te.dad, con todo le hicieron descubrir con 
alguna escasez Jo que lJevaba: viendo que 
eran rosas, intentaron cojer algunas viéndo
las mn hermosas; y al aplicar las manos por 
tres veces, les pareció que no eran verdade
ras, sino pintadas ó tejidas con arte en la 
manta. 

Dieron los criados noticia de todo al Se
ñor Obispo; y habiendo entrado el indio á 
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su presencia y ' dádole su mensaje, aiiadió 
que llevaba las señas, que le habia mandado 
pedir á la Señora que lo em-iaba: y desple
gando su ma'?ta, cayeron del regazo de ella 
en el suelo las rosas, y se vió ~n ella· pinta
da la irnágen de Mmfa Santísima como se . ' 
vé el día de hoy . 

.Admirado el Señor Obispo del prodigio 
de las rosas frescas, olorosa·s, y con rocío, 
como recicn cortadas, siendo el tiempo mas 
riguroso del invierno en este clima, y (lo 
que es mas) de la santa imágen que pareció 
pintada en la manta, habiéndola , en erado 
como cosa celestial, y todos los de su fnmi! 
lia que se hallai:_on presentes, le desató al 
indio el nudo de la manta, que tenia atrás 
en el cürebro, y la llevó á su oratorio; y co
locada con decencia. la imagen, dió las gra-, 
cias á. nuestro Señor 'y á su gloriosa :M~dre. 

Detuvo aquel dia el Señor Obispo á Juan 
Diego en su palacio, baciéndolé agasajo; y 
el dia siguiente le ordenó que fuose en su 
compañía y le señalase"el sitio en que man} 
daba la Vfrgen Santísima María que se le 
edificase Templo. Llegados al parage seña
ló ef sitio, y sitios en que babia visto y ha
blado las cuatro veces con larMadre de Dios· ' 
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y pidió licencia para ir á vét áfsu tio Juan 
Bern~·dino, á qtiien había dejao.o enfel'mo:r 
y-habiéndola obtenido, envió el Señor Obis~f 
po· algunos· de su familia con él, ordenámlo-1 
les, que si hallasen sano á el enfe11no lo 
lleYasen á su preseñcia. . I • [ 

;viendo :Juan Bernardino á su sob1ino I 
acompaila~q de' espaíioles, y la liÓnra que le 
hacían, cuando llegó á su casa, le preguntó 
la causa de aquella novedad; y habiéndole 
referido todo el pr9gresó de_ sus mensajes al 
Señor Obispo, y como la ;\Tírgen Santísima 
le había asegura.do de su mejoria: y liabién
dole preguntado la hora y momento ~n que 
~e. le había dicho quo estaba libre del acci
dente qne padecia, afirmó Juan Bernardino, 
que ep. aquella mi:-ma hora y punto habia 
YÍtit0 á la misma Seííora, en la forma que le 
babia dicho; y que ]e babia dado entera sa-~ 
lud; }' que le dijo ''como era gusto suyo que 
"se le edificai!e un•Templo en el lugar que su 
"~obrino 1a· nabia Yisto; ~ asímismo que 
"sil imágeñ se llamase Santa ~ÍARÍA DE GuA-
" oA • .... " a·· 1 1 b' a 1 I.UPz,: , no JJO a causa; y U\ 1én o o 

5 
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entendido los criados del Señor Obispo, lle
Yaron á. los dos indios á su· presencia: y ha
biendo sido examinado nearca de :m' enfer
rneclad, y el modo con que habia cobrado 
salud, y qué forma tenia la Señora que se 
la babia dado; averiguada la verdad, lleYÓ 
el Señor Obispo á su palacio á los dos indios 
á la ciudad de México. 

Ya se babia difundido por todo el lugar 
la fama del milagro, y· acudían los vecinos 
de la ciudad á. el palacio Episcop¡i.l á vene
rar la imágen. Viendo pues el cóncurso gran- { 
de del pueblo, llevó el Señór Obispo la imá
gen Santa. á la iglesia mayor, y la puso en 
el altar, donde todos la gozasen, y donde es
tuvo mientras se le edificó una ermita. en el 
lugar que habia se~alado el indio, en que se 
colocó dcspues con procesion ~ y fiesta muy 

solemne. 
Esta es toda la tradicion sencilla, y sin 

ornato de palabras; y es en tanto grado cier
ta. esta relacion, que cualquiera circunstan
cia que se le añada, si no fúere absoluta- ~ 
mente falsa, será por lo menos apócrifa; por
que la forma en que, se ha 1·eferido, es muy 
conforme á la precision, brevedad y fideli
dad, con que los naturaleA cuerdos, é hiato-

• 
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riadores de aquel siglo escribian, figuraban 
y referían los sucesos memorables. · 

El motivo que tuvo la Vírgen pam que 
-su imágen se llam~se 1de Guadalupe, no lo 
dijo; y así no se sabe, hasta que Dios sea 
servido de declarar este misterio. 

Hasta. aqui llega la tradicion primera, 
mas antigua y, mas fidedigna, por lo que se 
dirá despues. 

Algunos ingeniosos se han fatigado en 
buscar el orígen del apellido Guadalupe, 
~ue tiene eLdia de hoy esta Santa imágen, 
Juzgando que encierra algun misterio. Lo 
qÚe refiere la tradicion, solo es, que este 
nombre no se le oyó á otro que al indio 
Juan Bernardino, el cual ni lo pudo pronun
ciar así, ni tener noticia de la im{wen de t, 

Nuestra Señora de Guadalupe del Reino de 
Castilla. A que se llega la poca similitud 
que tienen estas dos imágenes, sino es en 
ser ambas de una misma Señora, y esta se 
halla en todas: y recien ganada esta tien-a, 
y en muchos años despues no se hallaba in
dio que acertase á. pronunciar con propiedad 
nuestra lengua castellana; y los nuestros no 
podían pronunciar la mexicana; si no era con 
muchas impropiedades. Así que, á mi ver, 
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pasó fo sio-uiente: esto es, que el indio dijo 
en su idi;na el a.pellido que se le habia1de 
dai~ y los nuestros por la asonancia sola de 
los vocablos le dieron el nombre de Gua~~
lupe, al modo que corrornpieroi1 mu_clios 
nombres de pueblos y lugares, y de otras 
cosas·de que hoy usámos, de que se pudie
ran ·trae1· aquí mucho~ ejemplos. Y porque 
no nos apartemos mucho, este nombre Ta-

cltbaya de un lurrru: tan cercaño á México, 
' 0 • • 

se llamó así, porque en ~a lengua me~1cana 
le llama.ron los naturales -.A.tlauhtlacol-Oayan~ 
y no pudiendo pronunciar los nue~t:ros, lo 
llamaron, sincopando el nombre, Tacubaya; 
y es · uin propio el nombre mexicano, que 
su significado es lugar donde tuerce el arro
yo, como es -verdad ·en el hecho. L1egaron 
los espaiíoles al pueblo de Cuernabaca; y 
po1·que ·oyeron á los indios llai_uai-lo CM1th-
11alwac, que significa cerca de la arboleda, 
que es lo mismo que at· pié de la montaita, 
como se vé por la asonancia. de las voces, se 
llaimi Cuemabaca. ~o mismo pasó con el 
noruóre de la ciudad de Guadalajara, por
que lo·s naturales la llaman Quauhaxa~lan, 
que diferericia en pocas letras del nombre 
Guaclalajara. De lo dicho se deja inferir, que 

.. 
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lo que pudo decir el indio en su idioma, fué 
1'equatlanóp~uh, cuya significacion es la que 
tuvo orígeu de la cumbre de las pci1as; por
que entre aquellos peñascos vió la vez pri
mera Juan Diego á la Virgen Santísima, y 
la cuarta vez, cuando le dió las rosas y su 
bendita imágen, la vi6 bajar de la cumbre 
del cerro de entre las peñas¡ ú otro nombre 
pudo ser tambien que dijese el indio: es
to es, Tequantlaxopc"h, que significa la que 
ahuyentó ó apartó á los que nos comían; y 
siendo el nombre metafórico, se entiende 
por las bei5tias, fieras 6 leones. Y si el dia de 
hoy le mand~í.semos á un indio de los que 
no son muy ladinos, ni aciertan á pronun
ciar nuestra lengua, que dijese de Guadalu
pe, pronuncia.ria Tecuatawpe; porque la 
lengua mexicana. no pronuncia, ni admite 
estas dos letras g. d., la cual voz pronuncia
da en ]a forma dicha, se distingue muy poco 
de las que antes dejamos dichas. Y esto ,es 
lo que siento del apellido de esta bendita 
imágen. 
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Anotaciones que deben suponerse pa1·a la 
prueba de la tradicion. 

E~ de advertir, qu; el año de 1531 de 
la Na ti vid ad de Cristo Señor nuestro, en que 
fué la aparicion de la Virgen Santísima ex
tramuros de esta ciudn.d de liéxico, fué cin
cuenta :y un años antes de la correccion del 
Calend;rio Eclesiástico, que se dice Grego
riana l)or 1mber1a hecho la beatitud de Gre-

' .. gorio XIII que gobernaba ]a Iglesia Santa 
el año de 1582 en que se hizo, y se contaban 
diez años de ]a conquista de este reino de ]a 
Nueva-España por los castellanos, que le 
agregm·on á los reinos de Castilla y Leon 
aiío de 1521. La aparicion fué, gobernando 
la Silla Apostólica Clemente VII, el cual 
por el año antecedente á ella, que fné el de 
1530 habia coronado en Bolonia por Empe
i-ador Augusto, con corona de oro, á fa ~fa! 
jestad de Cárlos Quinto rey de las Espaíías; 
y fné tres años autes de la ereccion de este'\ 
Santa Iglesia en Episcopal, por el Ilustrísi
mo y Reverendf simo Señor Don Fr. Juan 
de Zumán:aga, religioso de ]a Observancia 
del Señor San Francisco, que había sido pre-

. sentado por primer Obispo de ]a Iglesia, que 

.. 

28 

SE'\ llamó Carolense, antes de dicha ereccion, 
ni que sé le ai.ignase diócesi, que despues se 
hizo metropolitmm de estas provincias de la 
Nueva España. La data. <le la óuln, apostó
lica para la ereécion de ]a iglesifi mexicana 
en Catedral, y Sede Episcopal por la beafr
tud del mismo 01emente :VII, ( como. conHta 
de sinodo mexicano que se congregó para 
publicar y admitir los decretos del Santo 
Concilio ae Tren to) fué año de 1534, á 9 de 
Setiembre, en el séptimo de su Pontificado. 

De aquí ·se colige, que en no haber ·e ha
llado escritos auténticos, con que se pruebé 

. la aparicion de la Virgen Santísima y su 
bendita imágen, fué por haber sido antes de 
la ereccion de esta Santa Iglesia Mexicana • 
en Catedral, y no haber Cabildo Eclesiás
tico, ni haberse asignado archivo en que se 
guardasen los autos y papeles: con que es 
verosímil que se perdiese11, por haber que
dado en pod,~r del que hacia oficio de Secre
tario del Sr. D. Fl·. Juan de Zumárrao-a an-º' 
tes q~10 tuviese bulas; 6 en poder de otro no-
tario, ante quien se hicieron las informacio
nes y autos jurídicos; 6 por otro accideJ1te 
de esta calidad. Gobernaba esta ciudad y 
Reino á la sazon ]a Real '.Audiencia seo-un-º 
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da, y por,su Presidente D. Sebastian Rami
rez de Fuenleal, obispo de Santo Domingo 
de la isla española. Y segun el cómputo de 
Jos Naturales, y sus ruedas y pintltl'as, el 
año dicho de 1531, de la Natividad del Señor, 
era el de 590, de la fundacion de esta ciu~ 
dad, que se llamó J[e.rico Te,wchtitlan, la 
cual era cabeza de esta Monarquía de lós 
indios mexicanos, cuando aport~ron á este 
Reino los españoles: con que se dió princi
pio á la publicacion del Santo Evangelio en 
la.~ provincias de esta Septenh·ion!ll Améri
ca, en las Indias Occidentales. · 

Esto impuesto, por ser necesario clar bas- . 
tante razon de como sé lo que afirmo, y cer
tifico en este mi escrito (y no con {mimo de 
engrandecer mi tenuidad) digo que las no
ticias que tengo de las tradiciones de los na
turales, traen origen de que desde mi niñez 
entendí f ' hablé con · propiedad la lengua 
mexicana, por haberme criado entre ellos 
fuera. de estar ciudad, y haberme pe1feccio
nado en su inteligencia con el arte, ¡y con 
el ejercicio de ministro de doctrina por trein
ta y dos años, con título de Cura Beneficia
do por su Majestad de diversos partidos de 
.este Arzobispado; y haber comunicado in-

• 
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dios hábiles ;y provectos, y conferi,lo con 
ministros antiguos las cosas del Gentilismo; 
y porque en mi juventud fui señalado por 
Lector de len2"ua mexicana en esta Real 
Universidad, antes que hubiese en ella Cá-

_tedra, á pedimento de muchos estudiantes, 
por el Rector de dicha Universidad, y sién
dolo el Ilustrísimo :y Reverendísimo Señor 
Dr. D. Nicolás de la Torre, obispo que fué 
de Santiágo de Cuba": en cuya consecuencia 
he sido examinador sinodal de dicha lengua, 
por nombramientos de los Ilustrísimos Se
ñores Lic. D. Francisco Manso y Zúñiga; 
Dr. D. Mateo Sagade Bugueiro, y D. Fray 
}fárcos Ramirez de Prado, arzobispos de es
ta lletrópóli; y porque con muchos desve
los llegué á e~tender el cómputo de los si
glos que usaban fos indios en su antigiiedad, 
con f>US ruedas, números, pinturas y carnc
téres, en que se contenian sus historias: á 
que· se llegan las noticias no vulgares que 
tengo de otras lenguas, como son la latina, 
toscana y portuguesa, y lo suficiente para 
leer, escrihii: y pronunciar la lengua griega 
y hebrea; y es cierto que la inteligencia de 
los idiomas pende del saber parear unas 
con otras las lenguas y sus dialectos, notan-

6 
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do en qué se a~ilan, y en qué se diferen
cian: que todo es público en esta ciudad. 

Las noticias que . hay en esta ' ciudad 
acerca de la aparicion de la Virgen María 
Seííora nuestra, y del orígeri de su milagró
sa imágen, que se dice de Guadalupe, que
daron mas vivn.mente impresas en la memó
ria de los N aturalés mexicanos, por liabeí· 
sido inclios á los qtie se apareció; y así 1~ 
conseryaron como suceso memorable en sus 
escritos y papelei-, entre oh·as historias y 
tradiciones a.e sus mayores: eón que es né
cesario establecer primero la fé y crédito 
quo debe darse á sus escritos y memorias. 

En dos .maneras acostumbraban los na
turales de esté Reino ( especialmente los 
mexicanos) á conservar las noticias de sus 
historias, leyes, autos jurídicos, y tradicio
nes de sus mayores, segun lo acostumbran 
las naciones racionales del Orbe. _La una era. 
por pinturas de los sucesos que las admiten: 
estas figuraban muy al vivo con bultos pe
queños en un género de papel grueso, que 
hacían muy semejJl,nte al que nosotros lla-
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roamos papel de estraza, 6 erí pieles de cier
vo11:, ú otros animales brutos, que curtian y 
aparejaban para es.te• ministerio, á modo de 
pergamino blando; y en cada uno por la ca
beza, 6 por el pié y la: orla, pintaban los ca
ractéres de los años de cada siglo de los su
yos, que constaba o.e cincuenta y dos años 
solares, y cada: año de trescientos cincuenta 
y cinco días. Los meses naturales contaban 
de una aparicion á otra de la luna;' y así 
tienen en su lengua un nombre solo, que es 
Metztli, al modo d~ la lengua hebrea; aun
que para los ritos, ceremonias y sacrificios 
de sus falsos dioses, y sus festividadei-, se 
componía el año de diez y ocho meses, de 
á veinte dias cada uno, que montaban tres
cientos y sesenta dias; y pasados estos, aña- . 
dian cinco, que llamaban Intercalares, al modo 
de nuestros bisiestos, y no pertenecían á mes 
algun()'. de todo el año. Tambien ponían los 
meses y los dias p<»· sus caractéres en los 
sucesos, donde era necesario, y las figm-as 
de los reyes y señores, en cuyo gobierno 
;venia á acaecer cualquier acaecimiento. 

Estas pinturas eran y son tan auténticas 
como los escritos de nuestros escribanos pú
blicos, porque no se fiaban de la plebe ig-

• 
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norante, sino de los sacerdotes solamente, 
que eran los historiadores, cuya autoridad y 
crédito era , muy venerable en el tiempo del 
Gentifüimo: y así no padec n duda estos ca
ractéres y pinturas; porque habiéndose de 
exponer á los ojos de todos en cada siglo, á 
no ser muy ajustados á la: verdad, perderial} 
el crédito los sacerdotes. Quitando pues lo 
supersticioso, que toca á los ritos, con· que 
daban culto á sus falsos dioses, á quien apli
caban algunos suceso~ prósperos 6 infelices, 
lo historial es auténtico y verídico. 

El segundo modo que observaban los 
Nattrt·ales, para que no se perdiese la memo
ria de los cat-,os memorables, y que fuesen 
pasando de padres á hijos por dilatados si-

. glos, era por medio de unos cantares que 
componían los mismos sacerdotes en cierto 
género de versos, que iban añadiendo á tre
chos tinas inte1jecciones no significativas, 
que servían para la cadencia sola de f!U 

canto. Estos se enseñaban á los nifios que 
conocían por mas hábiles y memoriosos, 
consen-ándolos en la memoria estos; y en 
llegando á ser provectos en la edad y sufi
ciencia, lós cantaban en rsus festividades, y 
en sus saraos 6 mitotes, al son de insh'u-

• 
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mentos músicos, que unos llamaban Tcpo
H<iztli, y otros Tlalpanhuehuetl: tocAbanse es
tos en las batallas1 como cajn1:1 ile guena, y 
en otros actos públicos, con quo ~e hacin ::;e
ñal para el concurso. Por medio, i)ues, de 
esto~ cantares pasaron de uno (.lll otl'O siglo 
tradiciones y acontecimientós de quinientos 
y mil años de antigüedad: en éstos se refe-' 
rian~as gue1ias,' Yictorias y desgracias, ham
bres, pestes, nacimientos 6 muertes do los 
reyes y varones ilusfres; el principió y fin de 
sus gobiernos; y Ias cosas memorables que 
iban acaecien'do en cada siglo. [ · · 

De estos mapru1, pintura8, ca.tactéres y 
cantares, sacó el R. P. Fr. Juan de 1.~orque
ma<la, religioso minorita, lo que escribi6 en 
su p1:imer tomo de la .. lionarquia Indiana; 
en que refiere la fundaciou dó" esta ciu<l.a.d 
de 1Iéxico, y otl'as <losas de mayor antigiie
clad; los )Ionarcas y Seiíores quó goliernai·on 
esWRcinos muclio tiempo ailte:s que apor-
tasen á ellos los españoles. . 

Esta misma forntJ. de escribir sus hi~to
rias continuaroÍl1 lós naturales u.e seso, des
pues que se súgetaron á la corona de Cas
tilla, en que conforman con nuestros histo
riadores. Y despues que los indios apren-. 
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dieron á leer y escribir con las leti·as de 
nuestro alfabeto, muchos de ellos escribie
ron en su idioma mexicano- las cosas memo
rables que fueron acaeciendo, y las anti
guas que copiaron de sus mapas y pinturas, 
de que se han valido varones píos y religio
sos para escribir las historias dé estas pro
vincias, dándoles entera fé y crédito. Y en 
este modo escribieron tambien los naturales 
la propagacion del Santo Evangelio en este 
Nuevo Mundo, y los Artículos de nuestra 
Santa Fé Católica con toda claridad y dis
tincion, por pinturas y caractéres. 

Sabida cosa es, que los religiosos del Se
ñor San Francisco fundaron un colegio en 
su convento de Santiago Tla.telolco, que se 
intituló de Santa Cruz, en que aprendieron 
á leer y escribir, y nuestra lengua Castella
na, música de solfa, y lo que es Gramática 
y Retórica latina, y otros artes liberales, 
muchos indiecitos que salieron hombres pro
vectos y virtuosos en esta ciudad; y fueron 
estos los que dieron á conocer á los nues
tros el modo con que se habían de entender 
sus .caractéres y pintmas, y el cómputo de 
sus siglos, .años, meses y diM, con números 
y figuras. P 
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De aquí se infiere, que los indios mexi
canos que traen or.ígen de los Tollecas y 
Ácolhuas, fueron los mas racionales y polí
ticos de este Nuevo Mundo, aunque los mas 
afectados en los ritos y ceremonias, con que 
daban culto á sus falsos dioses Eºr medio de 
cruent0s sacrificios. · ) · ~ 

Esto supuesto, digo y afirmo, que entre 
los acaecimientos memorables que escribie
ron los naturales sábios y provectos del co
legio de Santa Cruz, que por la mayor par
te fueron hijos de principales y señores de 
vasallos, pintaron á su usanza para los que 
no sabian leer nuestras letras, con sus anti
guas figuras y caractéres, y con las letras 
de nuestro alfabeto, para lO'S que sabian. 
leerlas, la milagrosa aparicion de Nuestra 
Señora de Guadalupe y su ben<l.ita imágen. 

Un mapa de insigne antigüedad, escrito 
por figuras y caractéres antiguos de los na- 1 

turales, en que se figuraban sucesos de mas.f 
de trescientos años antes que aportasen los 
españoles á este Reino, y muchos años des
pues, certifico haber visto y leido ( con unos 
renglones añadidos de nuestras letras en el 
idioma mexicano, para mejor in.teligencia 
suya) en poJer de D. Fernando de Alva, in-
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térprete que fué del Juzgado de indios, de 
los Señores vireyes en este gobierno, hom
bre muy capaz, y anciano, y que entendia 
. y hablaba con eminencia la lengua mexica
na y tenia entera noticia de los caractéres-

' ' y pinturas antiguas de los naturnles; y por 
ser de prosapia ilustre, y descendiente por la 
paroo materna de los Reyes de Tezciu;o, hu
bo y heredó de sus progenitores muchos 
mapas y papeles historiales, en que se refe
rian los progresos de los antiguos Príncipes 
y Señores: y entre los sucesos acaecidos des
pues de la paci:.ficacion de esta ciudad y Reir 
no Mexicano, estaba figurada la milagrosa 
aparicion de nuestra Señora y su bendita 
imágen de Guadalupe; y tenia en su poder 
un cuaderno escrito con letras de nuestro 
alfabeto en la lengua mexicana, de mano de 
un indio de los mas provectos del Colegio 
de Santa Cruz, de que se hizo mencion arri
ba, en que se referían fas cuatro apariciones 
de la Vírgen Santísima á el indio Juan Die-' 
go, y la quinta l\ su tío Juan Berna1-din~. 

En cuanto al segundo modo que teman 
los naturales, para que no se olvidasen las 
cosas meD\orables, que era por medio de los 
cantares, afirmo y certifico hab.e1' oido can-
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tar á los indios ancianos en los mitotes y 
saraos, que solian hacer antes de la inunda
cion de esta ciudad los naturales, cuando 
se celebraba la festividad de Nuestra Seño
ra, en su Santo Templo de Guadalupe, y 
que se hacia en la plaza que cae en la parte 
Occidental, fuera del cementerio de dicho 
Templo, danzando en círculo muchos dan
zantes, y en el centro de él cantaban pues
tos en pié dos ancianos al son de un Tepo
naztli, á su modo, el cantar en que se referia 
en metro la milagro¡:¡~ aparicion de la Virgen 
Santísima, y su bendita imágen, y en que 
se decia que se habia figurado en la manta 
ó tilma, que servia de capa al indio Juan 
Diego; y como se manifestó en presencia del 
Ilustrísimo Señor D. Fr. Juan de Zumárra
ga, primer Obispo de esta ciudad: añadien
do al fin de dicho canto los milagros que 
había obrado nuestro Señor en el dia que se 
colocó la Santa imágen en su primera ermi
ta, y los júbilos con que los naturales cele
braron esta colocacion. Y hasta aquí llegaba 
la trailicion mas antigua y mas verdadera. 

Es tam bien tradicion in-efragahle, y cons
taba de las pinturas historiales, que en el 
tiempo del Gentilismo daban los idólatras 
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culto en e] cerrillo, que se decia Tepeyacac, 
y hoy de Guadalupe, y en el· lugar que se 
apareció por tres veces la Vírgen ~Iaría Se
ñora. nuesh·a á el indio Juan Dieo-o á una t,1 

diosa que llamaban Teotenantzin, que es lo 
mismo que Madre de los dioses; y por otro 
nombre Toci, que significa nuestra Abuela, 
en que es visto que el demonio, como ene
migo de Dios y de su Madre Santísima, pre
tendió arrogarse el mayor atributo de esta 
Señora, verdadera :Madre del Dios verdade
ro: con que en este sitio, y no en otro debia 
la Divina proYidencia desmentir el engaño 
de Sata.nás, y borrar de la memoria de los 
indios recién convertidos entonces á nues
tra Santa Fé tan impío y sacrílego culto, 
volviendo por la honra de su :Madre. Y esto 
es lo que corrobora la verdad de su apari
cion, para que en este lugar, y al pié de este 
montecillo se le dedicase Templo. 

Y fué disposicion Divina, que las apari
ciones de la Vírgen liaría fuesen á los na
turales de este Reino recien convertidos á 
nuestra Santa Fé, y no á el Señor Obispo, 
ni á otro alguno de los religiosos que esta
ban ocupados en la conversion de los infie
les, ni á otro de los españoles que había en 
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esta ciudad entonces; y que el indio Juan 
Diego fuese pobre y humilde, y no de los 
Señores principales; porque no se acreditase 
el milagro con la autoridad de las personas, 
sino con la evidencia del suceso; por ser muy 
conforme á lo que afirmó por su boca Cristo 
Seiíor nuestro, que dando las gracias á su 
Eterno Padre, dijo: Confi.teor tibi Pater Do
mine crili, & terr<B quia a"bscondisti luec á sa
pientibus, & prudentibits, &revelasti ea parvulis; 
y el apóstol San Pablo en su primera carta 
á los Corinthios: Ignobilia mundi, á; contemJJ
tibilia. clegit Deus, & ea qtt<B non sunt, itt ea 
q1ue sunt clestrueret. Estilo que guarda Dios 
para mostrar su poder, elegir para empresas 
grandes, instrumentos débiles, corno se vió 
en la eleccion de los apóstoles. 

La candidez de ánimo y pureza de con
ciencia del indio Juan Diego, á quien por 
cuatro veces se apareció y habló la Virgen 
Santísima, se colige de la formalidad de las 
palabras con que refieren la historia, y el 
cantar haberle saludado en su idioma la mi::;-
1~'\ Seüora, llamándole "hijo mio muy ama
" do, pequeñito y delicado; y que no queda 
"valerse de otra persona, que de la suya, 
" d' . aunque pu iera, porque convema que él, 
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"y no otro fuese su mensajero para el Obis
" ., D el d po: e on e se convence, que á no ser 
verdaderamente humilde y virtuoso, y te
ner muy cándida la conciencia, no le hubie
ra hablado con tanta ternura y agasajo. 

Lo otro, porque la primera vez que se le 
apareció la }fadre de Dios, oyó el indio mú
sica celestial en la cumbre del cerrillo, así 
como la oyeron los pastores en Bethlen en 
la n?che que nació ·cristo nuestro Señor;· y 
es chgno de reparo que esto fuese sá.liado 
por la madrug·ada, yendo el indio á oir la 
misa que se celebraba de la Vírgen Santí
sima. en el Templo de Santiao-o Tlatelol,co 
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camrnando para fin tan pío y devoto, la dis-
tancia grande que hay de uno á otro ¡)llesto· 

l 'l . ' y a u tima vez, yendo el mismo indio á 
llamará. uno de los religiosos y Ministros 
Evangélicos, para que administrase los San
tos Sacramentos á su tio, que se hallaba. fa
tigado de una fiebre peligrosa: acciones am
bas de caridad y pi.edad fervorosa. Y so deja 
ente1~der. su profunda humildad y pronta 
obediencia, de la tolerancia con que una. y 
otra vez fué con sus mensajes á el Señor 
Obispo de México, y aun despues de haber 
entendido que no se le babia dado crédito, 
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teniéndole por embaidor y mentiroso los fa. 
miliares del Señor Obispo. Y se infiere tam
bien su virtud, del fervor, cuidado y vigilan
cia con que asistió todo el resto de su vida, 
en obsequio y reverencia de la Santa lmá
gen; en su Templo: que todo consta de la 
tradicion y memorias de los naturales de 
aquel siglo. 

En lo que toca á lo material de dicha 
sagrada imágen, los mayores artífices del 
arte de la pintlll'a, confiesan y han confesa
do cuantos la han visto con atencion, que la 
hermoslll'a del rostro, con tanta decencia 
alegre, es inimitable de mano humana, y ser 
el modo de la pintura prodigioso: porque 
estando, á lo que parece, al temple y sin 
aparejo el lienzo, con ser basto y no de al
godon, sino de hilo de palma, que llaman 
los naturales Yzotl, está el bulto figurado 
tan al vivo y los colores tan aparentes, que 
causa admiracion el cómo pudo fio-lirarse· si o ' 
bien conceden todos, que los co101·es son na-
turales, y que es oro natural el que tiene por 
orla el manto, y el de las estrellas con que 
está á. trechos éste salpicado. A que se llega 
el ser tambien admirable el no haberse des
lustrado ni recibido alteracion en ciento y 
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treinta y cinco años que han pasado desde 
la aparicion'. que fué año de 1531, hasta hoy 
que se escribe esto, que se cuentan 1666, 
aunque siempre se ha tratado con decencia 
y veneracion. Y no minora el milagro que 
sea~ na!urales los colores y el oro; porque 
no implica que se aproveche Dios de las co
sas que crió, como Autor de la natnraleza, 
así para este como para otros efectos de su 
providencia. Y es de advertir, que no dice 
la tradicion que se figuró la imágen en la 
presencia del Señor Obispo Znmárraga, sino 
que se vi6 en aquella ocasion que el indio 
desplegó la manta, en cuyo reO'azo recoO'i6 
1 
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as flores; y que esto fué dando al dicho Se-
ñor Obispo las señas que le babia mandado 
que pidiese. 

Y cuando el lienzo, en que se fiO'uró la · 
i:nágen hubiera padecido corrupcion° con el 
tiempo, que consume lo que de su natura
leza es corruptible; no por esto dejarán de 
ser v,e~·dader~s las apariciones de la Virgen 
Sanhs1ma, m que hubiera quedado impresa 
su Santa Imágen en el lienzo, que servia de 
capa á el indio Juan Diego; pues lo que ado
ran los fieles, no es lo material de las imá
genes, sino lo que representan. Y cuando 
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se hubiera de sustituir otro trasunto en vez 
del que h~y tenemos, en él se adorará lo 
mismo que hoy veneramos. Y no es incon
veniente que estén sugetas á corrupcion las 
cosas sacrosantas, supuesto que 110 hay cosa 
mas sagrada y conjunta al Cuerpo de Cris
to Señor nuestro, que las especies de la San
tísima Euca1·istía, y sabemos con certifica
cion física que son corrnptibles, y que por 
esto se renuevan cada ocho dias. 

Testift.cacion. 

Afirmo ahora, como testigo, lo que oí á 
personas dignas de entera fé y crédito, y 
muy conocidas en esta ciudad, de insigne 
ancianidad, que entendian y hablaban con 
elegancia y pe1feccion la lengua mexicana: 
las cuales hablando sériarnente, referían la 
tradicion como quedn. escrita, certificando 
haberla. oído á los que conocieron á los N" a
turales, á quien se apareció la Virgen San
tísima, y al Ilustrísimo Sr. D. Fray Juan de 
Zumárraga, y otros hombres provectos y 
ancianos de aquel siglo primitivo, del domi
nio de nuestros Católicos Monarcas en este 
Nuevo Mundo. El primero de éstos testigos 


